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El arte prehistórico engloba manifestaciones gráficas y materiales realizadas al inicio de la evolución cultural del ser humano por sociedades que carecían de un desarrollo técnico complejo, pero que tienen una voluntad artística llena de intensidad creativa. Estas primeras manifestaciones artísticas están relacionadas con aspectos trascendentales de la condición humana como la muerte o la subsistencia. Los hombres trabajaban piedras y huesos para darles la forma deseada y así aprovecharlos y, en ocasiones, esta manipulación incluía trazos e incisiones en los que se reconoce una experiencia artística.
Puede sorprender la perfección técnica de algunas de las piezas que han llegado hasta nosotros, pero no debemos olvidar que las obras más antiguas que se conservan corresponden al momento más avanzado del Paleolítico.  A pesar de ello, el arte prehistórico abarca una amplia serie de manifestaciones artísticas que se prolongan a lo largo de 30.000 años, lo que permite diferenciar cuatro períodos diferentes: el Paleolítico superior       (35.000 al 10.000 a. de C.); el Epipaleolítico o Mesolítico (10.000 al 8.000 a. de C.); el Neolítico (8.000 al 6.000 ó 3.000 a. de C. en función de las zonas) y; la Edad de los Metales (en función de las zonas hasta el 500 d. de C.).
EL ARTE DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR
El arranque del arte prehistórico se localiza en las últimas fases del Paleolítico Superior. Europa esta sometida a los intensos fríos de la última glaciación y el ser humano es aun un depredador más, que depende de la caza, la recolección y la perpetuación de la especie para sobrevivir.  Todo ello se traduce en un culto general a la fertilidad, visible tanto en el arte mobiliario como en el rupestre.
El arte mobiliar incluye todas aquellas manifestaciones artísticas de adorno o carácter votivo que se pueden transportar de un lugar a otro y que por lo tanto no pertenecen a un conjunto inmóvil. Estos objetos se han encontrado integrados en niveles arqueológicos tanto de habitación como de enterramientos, lo que hace pensar que muchos de ellos sean exvotos para favorecer la fecundidad de la tribu.
Los materiales utilizados son muy diversos, hueso, hasta, marfil, barro, piedra, conchas, … al igual que las técnicas con las que se trabaja. En ocasiones se emplea el gravado, en otras la pintura y en otras se modela o se talla un relieve.
Los ejemplos más interesantes de este tipo de manifestación artística son las llamadas Venus, estatuillas femeninas desnudas o semidesnudas caracterizadas por el abultamiento de senos, vientre y cadera. El común denominador de todas ellas es el intento de destacar su sexualidad y su obesidad, mientras que el rostro o las extremidades carecen de interés. Se cree que a través de ellas se refleja un culto a la mujer fecunda y por extensión a la tierra fértil. 
Por lo general son de forma romboidal y su tamaño oscila entre los cinco y los veinticinco centímetros de altura. De entre las aproximadamente doscientas estatuillas de este tipo destacan dos, la Venus de Willendor, de bulto redondo y, la Venus de Laussel, un grabado en el que se resaltan los contornos con el rebajamiento de la superficie circundante. En este caso, además, la figura aparece sosteniendo un cuerno, símbolo de la fecundidad.
El arte rupestre o parietal es aquel que ha sido creado para “decorar” paredes y techos de cuevas y abrigos y por lo tanto no es susceptible de ser transportado. 
Las técnicas empleadas son múltiples, el gravado, el bajorrelieve, la aerografía (soplar pintura diluida sobre la superficie a pintar), o bien un pincel rudimentario  o los dedos. Los colores básicos son el rojo (obtenido a partir de oxido de hierro), ocre (obtenido de piedras machacadas) y negro ( elaborado con carbón vegetal). En las raras ocasiones en las que aparece el blanco lo hace a partir del caolín. En cuanto a los temas se han encontrado representaciones de figuras antropomórficas, animales, manos y diferentes signos. Las figuras humanas son muy escasas y esquemáticas, mientas que las de los animales, mayoritariamente bisontes y caballos, sorprenden por su voluntad naturalista que les lleva a utilizar el relieve y las irregularidades de las paredes para dar así la sensación de relieve y para reflejar con la mayor  fidelidad posible la realidad recurren a la graduación de tonos. 
Estas pinturas ofrecen un alto interés histórico puesto que a través de ellas conocemos como era la vida en el Paleolítico Superior y la variedad de la fauna. El hecho de que estas pinturas se encuentre en las zonas más profundas e inaccesibles de las cuevas hace pensar que su finalidad no era decorativa, sino “mágico-religiosa” o propiciatoria de la buena caza, ya que algunos animales aparecen con flechas clavadas. Algunos autores han sugerido que los animales más representados, caballo y bisonte, son signos de dos conceptos opuestos, lo masculino y lo femenino y, que por lo tanto, formarían parte de un rito de fecundidad.
En la mayor parte de los casos las figuras se superponen unas con otras, no guardan relación de escala, se muestran inmóviles y aparecen de perfil o en la denominada perspectiva torcida, basada en dos o más puntos de vista simultáneos ( por lo general cuerpo de perfil y cornamenta en ángulo). No hay fondos paisajísticos y rara vez se encuentran escenas o narraciones. 
Las grandes zonas de distribución del arte rupestre paleolítico se encuentran en el occidente europeo, aunque han aparecido manifestaciones en los Balcanes, Rusia, Australia, África y América. De los aproximadamente 330 sitios localizados en Europa 150 están en Francia (destacando Lascauxy Niaux) y otros tantos en la Península Ibérica (Altamira, El Castillo y la cueva de Tito Bustillo). Este hecho ha  motivado que en ocasiones a esta pintura se la denomine franco-cantábrica. 

EL ARTE EPIPALEOLÍTICO O MESOLÍTICO
A finales del Paleolítico Superior la tierra experimento un cambio climático que provocó la elevación de las temperaturas, lo que supuso un cambio en la vegetación, la fauna y las costumbres humanas. El hombre sigue siendo cazador, pero se abandonan las cuevas y las manifestaciones artísticas, principalmente pinturas, aparecen en abrigos rocosos al aire libre. 
Lo más característico de la pintura de este período es la aparición del hombre en escenas muy dinámicas y con un claro carácter narrativo. Ya no se representa solo la caza, sino también escenas de combate, desfile, pastoreo, recolección o danza que reflejan la vida en la tribu. Se tiende al esquematismo y los colores monocromos, principalmente negro y rojo, con figuras de gran tamaño. 
Las manifestaciones artísticas de este período proliferan por todo el planeta, pero son especialmente abundantes en España, donde configuran el llamado arte levantino, pues los mayores restos se encuentran en el arco mediterráneo peninsular, desde Cataluña a Almería. De entre los aproximadamente 300 abrigos conocidos, cabe destacar los de Cogull en Lleida, con un grupo de diez mujeres danzando o, los de la Alltorta en Castellón con escenas de arqueros. 

EL ARTE  EN EL NEOLÍTICO
La llamada “revolución neolítica” que se extendió por el Mediterráneo entre el 7.000 y el 3.500 a. de C. supuso un cambio radical en el modo de vida humana. Se domestican animales, se cultivan las tierras, la población se hace sedentaria y se empiezan a producir objetos complejos como la piedra pulimentada, la cerámica y con el tiempo la arquitectura y la metalurgia. 
En el ámbito de la pintura se acentúa el proceso de esquematización del período anterior. En la escultura exenta aparecen ídolos abstractos y estatuillas femeninas en piedra o arcilla que han sido interpretadas como divinidades primigenias (diosas madre). Pero lo trascendental es la aparición de la cerámica, que se propaga con rapidez por el continente europeo. Primero se elabora con la mano o con moldes y más tarde con la ayuda de un torno, pero es su decoración la que nos permite clasificarla en:
· Cerámica de bandas, de origen danubiano, caracterizada por su decoración en bandas paralelas 
obtenidas bien por la incisión de un punzón o una concha, bien por la escisión o eliminación de fragmentos de arcilla.
· Cerámica lisa, frecuente en Francia e Italia
· Cerámica  cordada, decorada con incisiones de cuerda en la arcilla.
Con la aparición de la agricultura el hombre pasa a hacerse sedentario, aparecen los primeros poblamientos estables y con ellos la arquitectura. Aldeas como Jericó o Çatal Hüyük pasan a convertirse en proto-ciudades.  A finales del neolítico la aparición de elites y jerarquías sociales crea la necesidad de crear nuevos símbolos de poder (joyas y adornos) y de armas más eficaces, lo que impulsa el descubrimiento de la metalurgia. 
La sedentarización hace posible la aparición de las primeras construcciones arquitectónicas de la mano del megalitismo.  La mayoría de los megalitos son monumentos funerarios realizados desde finales del Neolítico hasta la Edad de Bronce. Su existencia implica unas vivencias religiosas avanzadas y una estructura social muy compleja ya que exige trabajo coordinado y una autoridad reguladora de la vida colectiva. Su arquitectura se basa en grandes bloques de piedra y un sistema adintelado, lo que permite la creación de tipologías diversas.
El menhir es la forma más simple. Esta compuesto por una única pieza de piedra, alargada, clavada verticalmente en el suelo. Su altura es variable, pudiendo alcanzar los veinte metros como en Locmariaquer (Francia). Pueden aparecer aislados o bien ordenados en hileras, dando lugar a los denominados alineamientos, como los de Carnac en Francia.
Cuando los menhires se agrupan en círculo formando uno o varios anillos concéntricos el conjunto se denomina Cromlech (palabra de origen bretón que significa corona de piedra sagrada).  El más famoso es el de Stonehenge al sur de Inglaterra, formado por piedras enormes con una disposición geométrica de gran perfección que ha llevado a interpretarlo como un “templo” o monumento relacionado con el culto al sol, ya que la prolongación de la apertura hacia el nordeste se corresponde exactamente con el punto por el que sale el sol en el solsticio de verano. 
El dolmen, palabra bretona que significa mesa, es otra manifestación megalítica muy extendida por todo el arco occidental europeo. Es una construcción más compleja que las anteriores ya que está formada por varias piedras verticales que sujetan al menos una horizontal dejando abierta una cámara central que se utiliza como tumba. En ocasiones estas construcciones se complican hasta formar tumbas de corredor o Tholoi, en las que la cámara funeraria, a veces cubierta por una falsa bóveda, esta precedida por un gran pasillo o galería delimitado por bloques de mampostería. Por lo general todo el conjunto se cubre después con tierra. Son frecuentes en el sur de España, donde destacan las denominadas cuevas de Menga y del Romeral en Antequera, Málaga. 

	LA EDAD DE LOS METALES  
	Como su propio nombre indica, lo más importante y trascendental de este período es el descubrimiento de la metalurgia que permite el desarrollo de las civilizaciones históricas. En este período destacan los megalitos de las Islas Baleares, en su mayoría de la Edad del Bronce, con rasgos característicos que permiten hablar de un arte talayotico o balear. De entre sus monumentos destacan tres tipos: 
· Las Taulas (mesa en catalán), megalitos en forma de T formados por una  piedra vertical que sujeta otra horizontal. En ocasiones se puede añadir otra piedra inclinada de soporte. En ocasiones aparecen en “santuarios” con forma de herradura, por lo que no se sabe si formaban parte de una estructura más compleja o si se utilizaban para el descarnamiento de los cadáveres antes de enterrarlos. 
· Los talayots, torres defensivas utilizadas como sistema de vigilancia y que solían estar integrados en las murallas de los poblados. 
· Las navetas, denominadas así por su forma de nave invertida, con una clara función sepulcral. Reflejan un conocimiento avanzado de la arquitectura por sus formas inclinadas y curvilíneas y por la regularidad del aparejo. 


VOCABULARIO:
ARTE MOBILIAR: relativo al mueble. Dícese del arte ejecutado en objetos que pueden desplazarse.
ARTE RUPESTRE: es todo dibujo  prehistórico existente en algunas rocas y cavernas. El término «rupestre» deriva del latín rupestris, y éste de rupes (roca). De modo que, en un sentido estricto, rupestre haría referencia a cualquier actividad humana sobre las paredes de cavernas, covachas, abrigos rocosos e, incluso farallones o barrancos, entre otros. 
CROMLECH: es un monumento megalítico formado por piedras o menhires clavados en el suelo y que adoptan una forma circular o elíptica, cercando un terreno.
DOLMEN: en bretón quiere decir mesa grande de piedra, es una construcción megalítica consistente por lo general en varias losas (ortostatos) hincadas en la tierra en posición vertical y una losa de cubierta apoyada sobre ellas en posición horizontal. El conjunto conforma una cámara y está rodeado en muchos casos por un montón de tierra de sujeción o piedras que cubren en parte las losas verticales, formando una colina artificial túmulo, distinguible como marca funeraria.
MEGALITISMO: El término megalitismo procede de las palabras griegas mega (μεγας), grande y lithos (λιθος), piedra. fenómeno cultural focalizado en el Mediterráneo occidental y la Europa atlántica, que se inicia desde finales del Neolítico y dura hasta la Edad del Bronce, caracterizado por la realización de diversas construcciones arquitectónicas hechas con grandes bloques de piedra escasamente desbastados llamados megalitos. 
MENHIR: es la forma más sencilla de monumento megalítico. Consiste en una piedra por lo general alargada, en bruto o mínimamente tallada, dispuesta de modo vertical y con su parte inferior enterrada en el suelo para evitar que caiga.
NAVETA: construcción prehistórica de la isla de Menorca. Su función era como sepulcro colectivo, y estaba construida con grandes piedras y técnica ciclópea, es decir, colocadas en seco, sin cemento ni argamasa.
TALAYOT: monumento megalítico de las Baleares semejante a una torre de vigilancia de poca altura o atalaya.
TAULA: monumento central que se asemeja a una mesa, lo que le da el nombre (taula es "mesa" en catalán). 






